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Resumen Se presenta la variedad de tojales y brezales de
Galicia, analizando aspectos ecológicos de utilidad para
establecer bases de gestión. La organización estructural de
las comunidades maduras,  y su modificación por
intervención humana, especialmente fuego, permite
establecer su periodicidad y pertinencia. Los cambios que
dicha intervención produce a nivel de las especies leñosas
más características también resultan de interés para
interpretar su abundancia, y para abordar planes de
restauración y/o conservación.
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Summary This works presents the variability of gorse and
heath shrublands in Galicia, by analyzing useful ecological
aspects to establish the guidelines for their management.
The structure of mature communities and their modification
by human intervention, mainly through fire, allow the
establishment of their peridiocity and pertinence. Changes
caused by this intervention upon the most characteristic
woody species are also interesting for the interpretation of
their abundance and for carrying out restauration and/or
conservation plans.

Keywords: structure, human intervention, conservation,
Erica, Calluna, Ulex.

Introducción
Las comunidades de matorral de Galicia se incluyen en una
docena de clases fitosociológicas (Izco & Amigo, 2002) que
comprenden jarales, tojales, brezales secos y húmedos,
escobonales, enebrales, etc. Entre ellos, los tojales y
brezales son los más diversificados, y reciben el nombre de
matorrales atlánticos porque su distribución se corresponde
con una franja de anchura variable que va desde el norte de
Europa en Noruega hasta el norte de Africa, en Marruecos.

Excepto las formaciones climácicas de alta montaña y las
formaciones costeras desarrolladas en condiciones
climáticas extremas, son comunidades seriales, que
sustituyen desde muy antiguo a los bosques caducifolios
característicos de estos territorios, como resultado de una
progresiva antropización del paisaje que comienza con la
introducción de la agricultura y la ganadería (5.500 BP). Ya
en la Edad Media el paisaje gallego se caracterizaba por el
predominio del matorral y la discontinuidad de las masas
arboladas; predominio que alcanzó un 75% desde el siglo
XVIII hasta comienzos del siglo XX (Valdés & Gil Sánchez,
2001).

En esta época el monte constituía un importante recurso,
utilizado mayoritariamente de modo colectivo (Balboa,
1990), e integrado en la agricultura tradicional, a la que
sustentaba, proporcionando cama para el ganado, que se
renovaba periódicamente sirviendo de abono para las
“agras”, alimento para el ganado caballar cuando joven, y
leña para calentar el horno de cocer el pan cuando maduro
o senescente, entre otros usos. Las necesidades de este
recurso agrario llevaron al cultivo de alguna de sus especies
más características, como el tojo, contribuyendo así a su
expansión; cultivo que se realizaba mediante “estivadas”,
quemando al final del verano las matas secas levantadas
cavando en el monte, extendiendo las cenizas para fertilizar,
y sembrando cereal, generalmente centeno, y tojo; una vez
recogida la cosecha del primero, se dejaba crecer y
desarrollar el tojal,  cuya recolección era en muchos casos
el  principal objetivo de esta práctica cultural.
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En la actualidad, el matorral ocupa en Galicia una quinta
parte del territorio en general, y una tercera parte de su
superficie forestal (Balboa, 1990; Xunta de Galicia, 2001),
superficie que ha disminuido considerablemente a lo largo
de este último siglo, especialmente en la franja litoral (Izco
& Amigo, 2002), siendo reemplazado por plantaciones
forestales.

Ecología
Los tojales y brezales en Galicia se encuentran sobre
suelos ácidos, a su vez desarrollados sobre sustratos en su
mayoría de tipo granito y esquisto, en todo el gradiente
altitudinal de este territorio. Los géneros Ulex, entre las
Fabáceas, con 5 especies, y Calluna, Erica, y Daboecia
entre las Ericáceas, con 12, aportan sus especies leñosas
características. El reparto de la dominancia entre ellas
confiere gran variedad fisionómica a estos matorrales, muy
evidente si se tiene en cuenta su calendario de floración,
que se distribuye a lo largo del año, con el consiguiente
efecto a nivel de paisaje.

Inicialmente este reparto de la dominancia puede
interpretarse como el resultado de las preferencias
ecológicas con respecto a factores topográficos y edáficos
fundamentalmente de dichas especies leñosas
características (Díaz Vizcaíno et al., 1989); lo que lleva a
Izco & Amigo (2002) a establecer una veintena de tojales y
brezales  diferentes en Galicia (Tabla 1). 

A esta variedad fisionómica contribuye también su variedad
estructural, resultado de la organización espacial (horizontal
y vertical) de dichas comunidades; pudiendo distinguirse
diferentes tipos estructurales en comunidades maduras (10-
15 años) (Basanta et al., 1988) (Figura 1). Así, los tojales
dominados por Ulex europaeus y los brezales dominados
por brezos altos como Erica australis o Erica arborea
alcanzan 1 o 2 m de altura o más, pudiendo diferenciarse en
ellos cinco o seis estratos verticales, entre los que el último
o los dos últimos constituyen un continuo con una cobertura
prácticamente total; mientras que los tojales de Ulex gallii,
los brezales secos de Erica umbellata, o los brezales
húmedos de Erica tetralix, con una altura media menor,
presentan cuatro estratos verticales, entre los que destaca
de nuevo por su cobertura el estrato superior, salvo en los
brezales secos de Erica umbellata, que presentan gran
discontinuidad en la cobertura de vegetación leñosa.

Además de la variabilidad fisionómica y estructural, la
actividad humana (fuego, roza, pastoreo) constituye un
importante factor diversificador de tojales y brezales, que
guarda relación con su grado de desarrollo tras
perturbación. Dicha actividad humana se manifiesta como
un proceso desorganizador de la estructura y composición
de la comunidad, de mayor o menor importancia ecológica
en función de la intensidad y frecuencia de la misma. 

Entre estas actividades, el fuego ha adquirido gran
relevancia en los últimos 30 años, coincidiendo con la
desaparición del sistema agrario tradicional en el que el
monte con matorral quedaba integrado. Su frecuencia y
severidad en Galicia alcanza valores superiores al resto de

Figura 1.- Estructura de tojales y brezales de Galicia.
Principales tipos estructurales identificados por
Basanta et al. (1988).
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Tabla 1.- Clave de tojales y brezales de Galicia (Clase Calluno-Ulicetea) según Izco & Amigo (2002).
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España (Bardaji & Molina, 1999), lo que contrasta con el tipo
de vegetación, que no va asociada a una menor frecuencia
de incendios o a un largo período de recurrencia de los
mismos (Vázquez & Moreno, 1998).

La regeneración tras incendio es un proceso de sucesión
secundaria en el que se ponen en juego las estrategias
regenerativas de las especies características de cada
comunidad. Entre las leñosas, muchas son fuertemente
rebrotadoras mientras que otras se comportan
exclusivamente como germinadoras; de lo que se deriva
que el ritmo de recuperación de estas comunidades difiera
entre sí, como se observa en el caso de los brezales de
Erica scoparia (Figura 2) que están entre los que se
recuperan más rápidamente tras incendio, y en los que se
aprecia ya desde las primeras etapas, una codominancia de
Leguminosas y Ericáceas similar a la existente en las
comunidades maduras, aunque cuantitativamente menor;
no obstante el análisis de la contribución específica a dicha
cobertura (Figura 3) muestra el desigual comportamiento de
las especies leñosas más características, destacando la
intensidad del rebrote de Erica scoparia y Ulex europaeus
(Fotografía 1), frente a la lentitud de la germinación de
Calluna vulgaris y Erica umbellata (Fotografía 2). Este
ejemplo pone en evidencia la necesidad de un período
mínimo de tiempo de recuperación tras esta perturbación,
diferente para cada especie y comunidad, que es necesario
conocer para gestionarlas adecuadamente. Períodos
menores al mínimo de recuperación, pueden incidir en la
diferente respuesta de las especies, resultando favorecidas
unas frente a otras, y modificándose en consecuencia la
composición y estructura de la nueva comunidad.

Conservación y gestión
El interés para conservación de tojales y tojales-brezales se
justifica a diferentes niveles:

a nivel de paisaje: Constituyen un paisaje original,
antrópico- cultural.

a nivel de comunidad: Por su representatividad,
relacionada con variedad de condiciones ecológicas (a
veces estrictas) y/o intervención humana.

a nivel de especie: Albergan especies de interés en
conservación, algunas son endemismos.

La conservación de los tojales y tojales brezales de Galicia
se hace necesaria por su propia originalidad a nivel de
comunidad, puesto que es en la provincia biogeográfica
Cántabro-Atlántica, en la que está incluido dicho territorio,
en la que se presenta la mayor diversidad de asociaciones

de estos matorrales en toda la Europa occidental, según
Izco & Amigo (2002), quienes argumentan además la
necesidad de conservar los endemismos ibéricos que
albergan.

Tojales y brezales son hábitats exclusivos de especies de
flora y fauna. Diferentes especies de aves, anfibios,  reptiles
e invertebrados dependen total o parcialmente de su
presencia; ente ellas algunas especialmente sensibles para
su supervivencia a la fragmentación de hábitat.

La Directiva Hábitats incluye los tojales y tojales brezales
como hábitats de interés comunitario (Tabla 2), puesto que,
según los criterios establecidos en la misma, o bien se
encuentran amenazados de desaparición en su área de
distribución natural, o bien presentan un área de distribución
natural reducida a causa de regresión o debido a que su
área es intrínsecamente restringida, o bien constituyen
ejemplos representativos en la región biogeográfica
atlántica.

Los  LIC (Lugares de Importancia Comunitaria) aprobados
para Galicia de la región biogeográfica atlántica europea
albergan una importante representación de estos hábitats
que pasan a formar parte  de la red europea Natura 2000;
de esta forma se adquiere la obligación de adoptar medidas
de conservación, evitando su deterioro.

Causas de la reducción o desaparición de
tojales y tojales-brezales
Los tojales y brezales han sufrido una importante reducción
en toda la franja atlántica europea (Izco & Amigo, 2002;
Alonso, 2004), siendo las principales causas:

Plantaciones forestales: los tojales y brezales son
considerados hoy en día como tierras carentes de valor,
maleza,  y las plantaciones forestales se consideran  una
forma de obtener un beneficio económico.

Cambios en las prácticas agrícolas y ganaderas: la
disponibilidad de fertilizantes artificiales baratos supuso
el cambio de uso del terreno para aprovechamiento
agrícola (transformación del monte en pastizal) Además,
la ganadería rústica extensiva desapareció en la mayoría
de las zonas de brezal.

Infraestructuras (carreteras, caminos) e instalaciones de
energía eólica: Producen pérdida y discontinuidad de
hábitat, así como fragmentación de poblaciones.

Minería: los suelos pobres de los brezales a menudo
ocultan abundantes recursos minerales, como caolín,
gravas u otros materiales de construcción. 

Tabla 2.- Tojales y brezales de interés para la conservación según la Directiva Hábitats presentes en Galicia.
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Figura 2.- Regeneración tras incendio de
los brezales de Erica scoparia. Cambios
en la cobertura lineal de los principales
grupos de especies leñosas (Ericáceas,
Leguminosas, Otras leñosas), herbáceas
y suelo vacío.

Figura 3.- Regeneración tras incendio de
los brezales de Erica scoparia. Cambios
en la cobertura lineal de cuatro especies
leñosas características: Calluna vulgaris,
Erica scoparia, Erica umbellata y Ulex
gallii.

Fotografía 1.- En la regeneración tras incendio destaca la
intensidad del rebrote de Erica scoparia, en comparación con otras
especies leñosas y herbáceas.

Fotografía 2.- En los matorrales de Erica umbellata esta especie
regenera únicamente mediante germinación; las plántulas se
presentan entremezcladas con numerosas herbáceas. Al fondo
se aprecian restos del brezal de unos 20 años, que no se ha
quemado.
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Desconocimiento de su valor ecológico: mucha gente
aún considera estos lugares como zonas pobres, tanto
económica como ecológicamente, y su apego a estas
zonas ha sido escaso.

Gestión de tojales y tojales-brezales
Las figuras de protección en sí mismas no son suficientes y
este tipo de comunidades, en su mayoría seriales, precisan
de un manejo activo. Como está previsto en Planes de
Conservación de otros países de Europa (Alonso, 2004), su
gestión puede incluir las actuaciones siguientes:

Pastoreo: fue una práctica tradicional empleando para
ello razas rústicas; hoy en día se cree que el uso de las
razas adecuadas durante los momentos precisos del año
es una de las mejores formas de mantener la diversidad
y carácter abierto de estos paisajes. 

Control de las especies invasoras: plantas como el tojo,
el helecho común y otros pequeños arbustos se solían
cortar como forraje o cama para los animales
domésticos. Sin embargo, hoy en día no tienen valor
económico y han ampliado su extensión, poniendo en
peligro la biodiversidad de estas zonas.

Mantenimiento de bajas concentraciones de nutrientes:
el enriquecimiento de los suelos debido a la acumulación
de hojarasca, la fertilización o la deposición atmosférica
de nutrientes provoca cambios en la vegetación al salir
favorecidas las especies más generalistas o mejor
adaptadas a suelos más ricos.

Control de la presión turística: estos ecosistemas son
susceptibles de ser dañados por excesivo pisoteo,
motocicletas o ganado, así como por incendios
intencionados durante el verano.
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